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La Cumbre Iberoamericana
puso en boga un término que
parece sacado de manual de so-
ciología: cohesión social.

Chávez declaró que no le
gustaba; que preferiría que ha-
bláramos derechamente de “re-
volución” social. A su modo,
puso al descubierto lo que na-
die quería reconocer abierta-
mente: que estamos ante un
vuelco ideológico de proyec-
ciones.

La noción viene inequívo-
camente de la Unión Europea.
Ésta la define como una “co-
munidad de individuos libres”
que se apoyan, “bajo medios
democráticos”, en el objetivo
de “asegurar el bienestar de to-
dos sus miembros, minimi-
zando disparidades y evitando
la polarización”. Aquí asoma
una larga tradición de pensa-
miento, para la cual el orden es
una difícil y frágil construcción
social, que descansa básica-
mente en un Estado que ga-
rantiza a sus ciudadanos igual
acceso a ciertos derechos fun-

damentales, y no el resultado
automático de la naturaleza hu-
mana, del designio divino o de
la mano invisible del mercado.
En esto convergen las dos gran-
des tradiciones que han domi-
nado y siguen dominando el
paisaje político del viejo con-
tinente: la tradición social-
demócrata, con su énfasis en el
Estado y los derechos sociales,
y la social-cristiana, con su
acento en la familia y la vida
comunitaria. La cohesión so-
cial, por eso mismo, es una ban-
dera que apela a la identidad
europea moderna, y es clave en
su estrategia de reposiciona-
miento en el mundo en general,
y en América Latina en particu-
lar.

Hasta el último tercio del si-
glo 20 -aunque bajo diversas
denominaciones-, la cohesión
social fue un vector central de
la reflexión latinoamericana y
de sus políticas públicas. Prác-
ticamente desapareció del hori-
zonte a fines del pasado siglo,
con la sustitución en la mente
de sus clases dirigentes de la

matriz europea por otra de cor-
te estadounidense. En ésta, la
cohesión social se ve como algo
natural, que se pierde sólo en
circunstancias excepcionalísi-
mas. Ella resulta automática-
mente de instituciones que pro-
tegen la propiedad privada y
promueven la libertad y la ética
individual, más una sociedad
civil autónoma y el cultivo de
un relato y una simbología na-
cional; todo esto articulado por
el mercado y motorizado por
una expectativa de movilidad
social asociada al mérito y el
esfuerzo (el “sueño ameri-
cano”). Este tránsito de un
modelo de cohesión social al
otro es lo que da inteligibili-
dad a los cambios experimen-
tados en los últimos 30 años en
la región, especialmente en
Chile.

Dicho lo anterior, ¿tiene sen-
tido introducir en el debate ac-
tual el concepto de cohesión
social? Definitivamente, sí.
Nuestros países están entrando
a una nueva fase. Los proble-
mas relacionados con la desi-
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gualdad, la integración comuni-
taria, la vida familiar, el cuida-
do del medio ambiente, la segu-
ridad y calidad de vida, toman
un lugar cada vez más sobresa-
liente. Las falencias del modelo
imperante para hacer frente a
estas nuevas demandas resul-
tan evidentes. Y los más diver-
sos actores políticos y sociales
están dispuestos a reflexionar
sin prejuicios sobre temas que,
hasta hace poco, eran tabú.

En tal contexto, después de
décadas de predominio sin con-
trapeso del pensamiento econo-
micista-liberal de corte estado-
unidense (el llamado “consen-
so de Washington”), el retorno
de Europa a la agenda latino-
americana, enarbolando la ban-
dera de la cohesión social, re-
sulta muy saludable. Siempre y
cuando, claro está, no se bus-
que imponer ahora el “consen-
so de Bruselas”, y se acepte que
América Latina busque su ca-
mino propio hacia una cohesión
social que responda a su origi-
nal trayectoria histórica.


